
A r g e n t i n a 

Reclaman por desaparecidos; no 
habrá respuesta: un jefe militar 
el dia 18 Noviembre 1980 

(AFP, UPI, ANSA y PL) 
BUENOS AIRES, 17 de noviembre^-Mientra* tos militares reiteraron no estar 

dispuestos a dar ninguna explicación so>rc la suerte de los desaparecidos, un 
nuevo reclamo por 106 técnicos secnestr jdos le sumó al vasto pedido por la apa­
rición de varios miles. 

El jefe de estado mayor del 
ejército, general José Vaquero 
dijo hoy que las fuerzas arma­
das no admitirán "ahora ni en 
el futuro (. . .) ningún tipo de 
revisión ni de investigación 
por parte de nadie". 

Sin embargo, la Comisión 
Interamericana de Derechos 
Humanos estuvo aquí en sep­
tiembre de 1B79 y levantó una 
investigación in loco, cuyas 
conclusiones —"graves y nu­
merosas violaciones a funda­
mentales derechos"— deben 
ser analizadas por la próxima 
Asamblea General de ta OEA, 
El gobierno argentino se opo­
ne a la lectura de dicho in­
forme. 

El general Vaquero no tuvo 
reparos en admitir que al es­
tado mayor de) ejército —que 
cumplió hoy un nuevo aniver­
sario— le cupo un "papel pre-
ponderante" en la lucha con­
tra la oposición, calificada ge­
néricamente cerno "subver­
sión" por los militares. 

Segta Va<iu*ro, eete -sub­

versión" fue "derrotada en su 
faz armada", pero ahora actúa 
en los campos "laboral, cul­
tural, educativo". Las fuerzas 
armadas han disuelto la cen-' 
tral obrera establecido la cen­
sura y prohibido la lectura de 
libros. 

Vaquero reiteró que aquí 
'hubo una guerra singular que 
hemos ganado los argentinos1'. 

Precisamente hoy, familiares 
de 106 técnicos argentinos 
desaparecidos, reclamaron a la 
junta militar por su paradero, 
tras haber sido detenidos con 

"gran participación de perso­
nal uniformado o de civil, que 
declan pertenecer a alguna 
fuerza de seguridad y/o mi­
litar". 

En días pasados, reclamos 
similares en favor de 235 do-

^ ceníes, 72 empleados banca-
rios, abogados, periodistas, 
estudiantes y niflos, fueron 
presentados por sus respecti­
vos familiares, que no se re­
signan a no pedir explicacio­
nes, como lo afirmó el general 
Vaquero. 


